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EL CORO POPULAR 
1
 

Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 La expresión unitiva del coro es, antes que una expresión artística, la expresión de una 

necesidad social y por lo mismo que es tal, trasciende la mera característica de lo puramente 

inútil para adentrarse en la zona de lo benéficamente utilizable. Cuando dos o más hombres, 

rompiendo el límite de la propia soledad, que significa romper con el límite de la propia 

individualidad, tienen la necesidad de acomunar la expresión de sus propios cantos en un 

acuerdo sensitivo, el coro nace. Es por ende una necesidad del sentimiento social del hombre, 

un anhelo de comunión, una manifestación del afán de evadirse del confín de la propia 

persona para ofrecerla y sentirla en la consonancia y en la vibración de otras. En el coro la 

conciencia individual pierde su naturaleza de soledad, su naturaleza de inconfinada 

impenetrabilidad, para hacerse de algún modo lazo y puente entre dos o más conciencias, 

entre dos o más seres. Al principio de los orígenes de las instituciones, el coro debió aparecer 

después que el acuerdo de lengua y, por ende, de ideas y de creencias, se había consolidado 

entre los hombres. Cuando el hombre trasponiendo el límite fatal de su naturaleza de animal 

solitario, entró, salvando también la copulación animal de la pareja, en la convivencia de la 

amistad y de la identidad del destino de sus semejantes, es decir, cuando el hombre 

trasponiendo la barrera de la especie entra en el matiz de lo humano, el coro surge. Y surge, 

no por una imposición del ocio, ni por vanagloria de justa, pero más bien, por afán amoroso 

de la concordancia secreta que mueve a los hombres a la amistad y por aquel íntimo y 

aceptado precepto de la obediencia mutua que insta a los seres a la concordia: nace el coro, 

entonces, de un imperioso movimiento del amor social. Amor que no tiene siempre la forma 

agradable de la paz, a imagen de la vida que no lo es siempre, pero que recibe en sí, como un 

espejo canoro, todas las expresiones de la vida social en sus más íntimas y vivas 

contradicciones. Así los coros primitivos que aparecieron en sociedades de sacerdotes y 

guerreros, tuvieron las características de la plegaria y la angulosidad de la estrofa épica. La 

plegaria encerró siempre el pedido de un trinufo que se quería o que se quiere; la épica, la 

manifestación de un triunfo que se ha obtenido o que se persigue. El misterio y lo insondable 

fueron los promotores del coro en la sociedad; religión y lucha lo plasmaron. Pero las dos 

significaron siempre una posición del espíritu erguido ante el azar del triunfo; porque toda 

plegaria es siempre el petitorio ideal de un bien que se persigue como un triunfo y toda lucha 

persigue un bien que se necesita como victoria. Por eso la plegaria y la épica no son sino las 

dos fases de la moneda social; ambas quieren la paz en el triunfo del bien. De aquí nació el 

coro. Al principio, en la sociedad sacerdotal tuvo todos los matices del goce agradecido y del 

dolor culpable; fue salmo de triunfo o fue salmo penitencial; los hombres que gozan y los 

hombres que sufren se unen en una sola y vibrante manifestación del canto y presentes ante el 

misterio tremendo de Dios le ofrecen la unidad de sus vidas en la unidad del canto coral. Por 

entonces el canto coral es una cosa hierática y religiosa; sus normas son inmutables y fijas 

como las normas de la ley; la transgresión de ellas será penada como un delito. Estamos aún 

en la sociedad teocrática, en aquel momento de la vida del orbe en el cual la humanidad siente 

muy cerca de sí la faz de Dios en cada uno de los elementos, en cada uno de los fenómenos de 

la naturaleza. El primer asombro organizado de los hombres se injerta entonces en la materia 

viva e igualitaria del coro. Y después aparece la primera institución coral guerrera. Platón nos 

evoca un cuadro de una vida plástica extraordinaria. Allá, en una curva del Mediterráneo 

mágico, hay un pueblo de maravillosos guerreros. Se llaman los ligios; habitan las costas 

azuladas y floridas de la Liguria; son hombres de una raza compacta y lírica que una vez han 

salido del macizo racial de Córcega y Cerdeña dando origen a todas las razas costeras 

mediterráneas, desde la rama ligur a la rama vasca. Estos guerreros, estos ligios, habían 
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inventado una forma sublime de lucha. El ejército se dividía en dos fracciones: la de los 

guerreros propiamente dichos y la de los animadores. Los primeros llevaban armas, los 

segundos el canto e instrumentos que impulsaban al combate. Antes de empezar la lucha la 

parte del coro de los ligios entonaba un grito coral al combate, luego recordaba los beneficios 

de la victoria que se perseguía; exaltaba el mérito del héroe que una vez muerto montaría el 

caballo del viento para llegar a la morada del cielo en donde lo esperaba un triunfo eterno. El 

coro encontraba aquí una expresión de valor que después ha pasado a la fanfarria y al tambor, 

pero por entonces el canto era lucha y la lucha, en los ligures se hacía, a la par que luchando, 

cantando. Estos ligios enseñaron, según Platón, el arte de la guerra a las islas egeas y dieron 

motivo de canto a la talasocracia cretense de la cual salieron los monumentos épicos de la 

Ilíada y la Odisea. Y era porque el coro, y solamente el coro, crea aquel estado de delirio 

lírico y de colaboración felizmente eficaz que se necesita para la unificación espiritual que las 

grandes empresas exigen. De allí que el coro signifique el único medio de fraternidad efectiva 

entre las conciencias, aun en el momento indisolublemente individual de la lucha. 

 Después de estas manifestaciones, aún parciales de la vida universal, aparece en la Italia 

pre-romana la constitución del coro que diríamos etnofónico, es decir, que guarda una cierta 

afinidad con la voz de la tierra. Y es precisamente en Etruria, en Campania, en Calabria y 

Sicilia, que esta forma particular de lo paisajístico encuentra su conformación total. Para tal 

época, en Grecia había amanecido ya el rapsoda, es decir, el solista, y el arte del canto y la 

poesía tomaban rumbos ascencionales; el pueblo era, en tal arte, como en la tragedia, auditor 

y espectador, por eso se silencia sobre Grecia el canto coral popular. En cambio, en Italia 

septentrional y meridional, la recolección de la uva, de la oliva y de los cereales, da origen a 

cantos y a ritmos tan intensamente telúricos, tan nacidos en la raíz misma de la estirpe y del 

suelo que aún hoy, a pesar de los milenios, existen todavía y forman la estructuración de los 

más modernos progresos artísticos. En el período romano el coro popular no existe sino en los 

ludi o juegos seculares y en una forma legalmente religiosa. Recién con la civilización de 

Europa realizada por la Roma de San Gregorio Magno, el pueblo encuentra su voz universal y 

su voz lugareña y aparecen las primeras individuaciones de la música popular moderna. Es el 

período por excelencia de la comunidad del unísono total, del coro a una sola voz. Hasta que 

aparece la forma polivocal del coro a muchas voces y aquí en esta perfección total de la 

materia sonora del sentimiento coral, la perfección llega a su más bella culminación para 

abortar otra vez en el canto individual. Ha llegado ya la sociedad del mercader; el comercio 

drena las rutas del mundo; el individualismo triunfante tiende su dominio de egoísmo y de 

egocentrismo; el coro popular se refugia en el campo, en la cantina, en la Iglesia. Los hombres 

ya no tienen lugar para la efusión lírica del coro. Aquí y allá en algunas naciones ricas, 

grandes masas corales hacen alarde de maestría disciplinaria; pero son estas organizaciones 

pseudo-artísticas que hacen un frío arte académico y retórico; la espontaneidad está tan lejos 

de ellas como la sinceridad y el goce; es, en suma, un arte que linda más con lo artefacto que 

con la belleza. El coro popular, para ser tal, tiene que nacer en las gargantas del pueblo, surgir 

de las necesidades expresivas del pueblo y combinar sus modos, su técnica y fin, según las 

infinitas variedades del sentimiento, libre de reglas, naciendo todo de la más virgen intuición 

y de la más improvisada belleza. Sólo así el coro puede llamarse popular, de lo contrario es 

remedo artístico, falsedad empírica y vanidad ociosa. Después de la gran invasión social del 

mercader, se podría asegurar que sólo tres naciones han continuado con la necesidad creativa 

y saludable del coro popular: Italia, Alemania y Rusia. En la primera, un arte antiguo como la 

raza, se perpetuaba con una continuidad prodigiosa; en Alemania, con la instauración del 

coral, se llegaba a fines sorprendentes; en Rusia, con el rico cancionero surgido del 

sentimiento religioso y panteísta, se constituía una forma racial y pintoresca de grandes 

reverberaciones. Nosotros iremos conociendo una a una, estas fases, no en su expresión 

histórica, que es siempre dato muerto, mas en su existencia lo más cercanamente actual 

posible. Por eso daremos a conocer hoy aspectos corales del alma popular italiana de hace 

apenas unos años. El coro que canta es un coro de voces del pueblo, hombres y niños, que 
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durante la tarea cotidiana y después de ella se reúnen para combinar su masa coral. Es un coro 

de cantantes romañoles, de esa Romaña que se hunde en las entrañas de la sombra etrusca y 

da al mundo hombres de una grandeza incomparable y de un genio potente y dominante. La 

gente es allí majestuosamente cordial, solemnemente afectuosa y amorosamente hospitalaria. 

Una fuerza sincera y honda rige todos los actos de la vida en Romaña; no es raro pues que 

cada advenimiento tenga su canción significativa, cuyo origen se remonta al origen pánico y 

religioso de la estirpe. La primavera, el nacimiento, la muerte, la vendimia, la cosecha, el 

destroje y todo lo que es una novedad o una faena tienen su modo lírico; un modo lírico 

efusivamente austero, contenido y fibroso como la vida tenaz y bella que se vive en aquellos 

lugares. El conjunto que oiremos se llama I canterini romagnoli; seleccionan sus voces entre 

las más bellas; coordinan sus cantos según la tradición y es tal la intuición que tienen, que 

logran crear a veces verdaderas originalidades fónicas. Se reúnen al atardecer, durante los 

meses bellos y los domingos en la tarde y en una amistad leal y sin rebusques coordinan la 

imagen de su expresión coral. Una de ellas, que oiremos, es la de los tejedores. Está cantada 

por voces viriles solamente y su ritmo, con una fuerza envolvente tiene la objetividad de la 

lanzadera y el hilo en la trama y la concreción de una labor feliz y saludable. 

 Otra expresión de Romaña es el coro de I Canterini romagnoli. Es un canto de una gran 

riqueza de color sonoro, las voces de los niños, esas voces de niños célebres desde la más 

remota antigüedad, voces tan particulares que hacían escribir a San Gregorio Magno al obispo 

de Bolonia: “Te ruego que me mandes para mi coro de Roma unos niños con esa voz 

maravillosamente timbrada por el sol de tu suelo y que tienen un calor de sentimiento tan 

sano”, la voz de los niños romañoles se une a la de los hombres y crea un tejido armónico y 

rítmico de una riqueza sugestiva y vibrante, es un canto que se llama Rumagnola y expresa los 

más bellos estados del alma popular. 

 Un canto de consagración casi panida; es el canto a la primavera. La estación ha llegado 

después de la Pascua de Resurrección; la naturaleza vuelve a templar sus colores. Los álamos, 

que llenan de una gracia particular el paisaje de Romaña, vibran de vuelos y grillos; los 

encinares y los pinares huelen a bienestar; el maíz está gallardamente crecido en las eras y 

espera el calor de agosto para el destroje. Mayo llega y se hacen entonces unas fiestas mayas 

de intenso sabor antiguo: las ventanas y las puertas de las casas se decoran con abedul para 

alejar a las hormigas y para atraer la voluntad de Dios, para que sea propicio en esa nueva 

primavera. La llegada del angelus tiene una ternura suspensiva en aquellos crepúsculos 

sostenidos y espectaculares; a los últimos vuelos del halcón le sucede el vuelo torpe y 

monótono del murciélago. Se cena bajo las primeras estrellas, se bebe cordialísimo vino de 

romaña y mientras suenan aquí y allá el canto del cuclillo y el balar de alguna oveja, se 

prepara la audición del canto coral. Y se canta entonces como en una adoración dulcemente 

ritual a la primavera. Todo lo que hay de íntimamente esperanzado y todo lo que hay de 

generosamente feliz, vibra entonces en esta gente laboriosa y expansiva, severa y amical. Y la 

palabra primavera se extiende bajo las estrellas, sube a las colinas, baja a los valles y llena 

todo el cielo como una palabra encantada y dichosa que no cabiendo en el límite de las cosas 

humanas, quiere llenar de sí todo el mundo. He aquí la canción de la primavera romañola en 

un coro de gente de pueblo, tal como la oí cantar no hace muchos años. 

 Y la última expresión; la de la danza coral. Expresión antigua como la existencia de Italia, 

entroncada a los más puros cánones del goce pagano y los más santos ritos de la belleza 

cristiana; la danza de la tarantella que recorrió las venas de la más viva arte clásica que vibró 

durante siglos en los atrios de la Iglesia y en las grandes plazas urbanas después de misa 

mayor, y que ha quedado intacta, con todo su empuje, su juego secreto de amor y su ebriedad 

de vida y de burla. Un coro popular nos la canta tal como la siente en el ritmo, en la cadencia 

y en el diálogo, nacida como un juego armoniosamente musical en las gargantas que cantan, 

como todo lo que es maravillosamente natural, sin saber solfeo. 

 Y con esto termina una exposición del canto coral en Italia. Después de la sociedad de los 

mercaderes, la sociedad de la industria, ha quitado de los hombres aquellos jugos divinos del 
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canto épico, del religioso y del popular. El ritmo preciso de la máquina ha adormecido el 

canto del hombre; las miradas se han hecho frías como el cálculo del torno en los obreros y la 

conciencia lírica de las sociedades se ha recostado junto al dial de la radio y se ha satisfecho 

con una ilusión mecánica y una soledad sin canto aísla a los hombres; cada vez más 

encuadrados dentro del límite del “dar” y el “haber” como si el canto fraternal y unitivo del 

coro popular hubiera muerto para siempre en la sociedad moderna. Pero no es más que una 

pausa. Después de las grandes hecatombes aparecen los momentos más líricos de la 

humanidad: el canto coral popular renacerá sobre el mundo, o el hombre habrá vuelto a la 

taciturna soledad del animal bimano que en él se hospeda. 
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